Llegue mi clamor a tu presencia

El Espíritu me ha ungido, me ha enviado a vendar los corazones heridos, a anunciar la Buena Noticia a los pobres. Desde antiguo, desde siempre, el Señor fue escuchando los gritos que brotan de nuestros corazones heridos: el Señor dijo: “Yo he visto la opresión de mi pueblo,  y he oído sus gritos de dolor. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos”(Ex 3,2).

¿Tú, quién eres…? Yo soy voz, soy grito, que clama en el desierto de la existencia. La vida humana nace como un grito que se va haciendo voz. Vida que transcurre entre dos gritos extremos: se abre con aquel primer vagido que emitimos apenas hemos sido dados a luz por nuestras madres. Y…,  se cierra con aquel postrer quejido antes de que demos el último suspiro. El primero inunda a todos aquellos que lo escuchan de gozo y de alegría. El último sumerge en el dolor y las lágrimas.
¡Misterio de la condescendencia del Emanuel, del Dios-con-nosotros! Asumió  nuestra humanidad vulnerada y vulnerable. La Escritura nos asegura que Jesús crucificado cerró el calvario de su existencia  con aquel clamor, con aquel grito que rasgó el velo de la historia partiéndola en dos: el sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. El velo del Templo se rasgó por el medio. Jesús, con un grito, exclamó: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Y diciendo esto, expiró (Lc). ¡Habiéndose apagado la Luz que ilumina a toda persona que viene a este mundo, qué otra cosa podían hacer las tinieblas sino cubrir la tierra con su velo de tristeza!  
¿Y…, ustedes quién dicen que soy Yo? Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Tú eres la Luz, eres el Verbo que con tu Pascua transformaste en penúltimo nuestro  postrer grito, ya que desde entonces el Espíritu y la Esposa no cesan de cantar el cántico nuevo, el aleluya eterno: oí algo parecido al clamor de una enorme multitud, al estruendo de una catarata y al estallido de violentos truenos. Y decían: “¡Aleluya! Porque el Señor, nuestro Dios, el Todopoderoso, ha establecido su Reino. Alegrémonos, regocijémonos y demos gloria a Dios, porque han llegado las bodas del Cordero: su Esposa ya se ha preparado,  y la han vestido con lino fino de blancura resplandeciente…”. Y oí una voz potente que decía desde el trono: “Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó” (Ap). 
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